
Lo realmente importanteCuando lleguemos al Cielo, 
una de las mayores sorpresas 
que nos llevaremos será 
descubrir las cosas que 
realmente son importantes para 
Jesús y cuáles eran irrelevantes 
para Él.

C.T. Studd, que dedicó su vida a la 
obra misionera, escribió un poema 
con esta frase memorable: «Solo 

una vida que pronto pasará; solo lo 
hecho por Cristo, perdurará».

Por eso, muchas personas que han estado a las puertas de 
la muerte o que experimentaron alguna grave catástrofe 
intentan recordarle a sus seres queridos lo que realmente 
importa. Les hablan de las cosas valiosas de la vida, de 
las que dejarán huella, de las que sienten que perdurarán 
o persistirán para siempre.



En la actualidad muchas personas dedican su 
tiempo a labores infructuosas, malgastando 
su tiempo, dinero y energía en trabajos, 
actividades y pasatiempos perecederos, que 
no durarán en la otra vida. Uno de estos días, 
esas personas descubrirán que se pasaron 
toda la vida trabajando en algo pasajero, algo 
que desaparecerá en cualquier momento. En 
un abrir y cerrar de ojos, paf, todo eso habrá 
desaparecido. Se habrá evaporado.

¡SIN LUGAR A DUDAS, 
ME PERTENECEN SUS 

PINZAS DORADAS PARA 
DEPILAR LA NARIZ!

¡NO! ¡NADA 
DE ESO! 

¡ÉL ME LAS 
PROMETIÓ 

A MÍ!



CONSEGUÍ UN 
VIEJO MP3 DE 2010. Y 

TÚ, POLILLA ¿QUÉ HAS 
CONSEGUIDO?

 ¡NO LO PUEDO 
AGARRAR!

Por eso, Jesús dijo que no trabajemos por las 
cosas que perecen, sino por las que permanecen. 
«Trabajen, pero no por la comida que es perecedera, 
sino por la que permanece para vida eterna» (Juan 
6:27 NVI). Y «No almacenes tesoros aquí en la 
tierra, donde las polillas se los comen y el óxido 
los destruye, y donde los ladrones entran y roban. 
Almacena tus tesoros en el cielo, donde las polillas 
y el óxido no pueden destruir, y los ladrones no 
entran a robar.» (Mateo 6: 19-20 NTV.) 

Jesús nos aconseja invertir nuestro tiempo 
y energía en algo que podamos llevarnos 
con nosotros a la otra vida, que trabajemos 
en cosas que no perecerán, en algo que de 
verdad cuente. Nos dice que trabajemos de 
cara al futuro, que invirtamos en el futuro, 
en cosas que tengan un valor eterno, en 
aspectos que estén basados en el amor.

BUENO, ÓXIDO, 
ESTOY MASCANDO 

UNAS HEBRAS CARAS 
DE LA COLECCIÓN 
DE OTOÑO 1987 DE 
VALLUCHI. ¡ESTÁN 

DELICIOSAS!

¡VAYA! ¡ZE 
ME PARTIÓ UN 

DENTE!
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El mundo predica vivir para las cosas materiales, y esas 
son transitorias, no van a perdurar para siempre. Cuando 
lleguemos al Cielo, seguramente nos preguntaremos cómo 
pudimos darle importancia y dedicar tanto tiempo a ciertos 
asuntos que considerábamos importantes cuando en realidad 
no lo eran.

Si deseas lograr algo que perdure para siempre, 
pídele a Jesús que te ayude a obrar con amor, 
amabilidad y compasión hacia las personas con 
quien te relacionas a diario. El amor es lo que cuenta 
en realidad. Lo que se haga con amor perdurará para 
la eternidad.

¡NO NOS 
PODEMOS 

COMER EL AMOR!


